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El té rm ino  "socio logía ” fue  a cuña do por Augusto Com te  en 1838, y ya  desde  sus inicios designaba 

a una  cie ncia  cuyo o b je to  de  e studio e ra  la socieda d, sus re la cione s y su f unciona m ie nto; vista  la 

socieda d (o  lo socia l) co rre cta m e nte  (en contra ste  con la pe rspe ct iva  t ra d iciona l) no com o in d iv- 

duos inde pe ndie nte s que  com pa rte n un t e rr it o rio , o com o un con junto  de  inst itucione s inco­

nexas, sino, ta l com o se ñala  Elias1, com o un e ntra m a do socia l de  e le m e ntos inte rde pe ndie nte s. 

Es de cir que  todos los individuos, grupos, f a milia s e inst itucione s diversos gua rda n una  re lación 

re cíproca  d ire cta  o ind ire cta , aún cua ndo los a ctore s no se pe rca te n de  e llo .

Aquí a pa re ce  un m a t iz a pa re nte m e nte  pa ra dójico de  la sociología : la com ple jiza ción de  lo 

que  se pe rcibe  com o sim ple . Ello porque  la vida  socia l a pa re ce  para  todos los hombres com o algc 

se ncillo , da do que  se han ve nido a da pta ndo y a costum bra ndo a e lla  a lo la rgo de  toda  su vida  

inclusive  para  muchos la impre sión que  les produce  es que  sie m pre  ha ve nido siendo ser com o es 

a hora , y que  esa es la f orm a  corre cta .

La sociología  e studia  todas las accione s socia les, en ta nto  que  te nga n un im pa cto  socia. 

re le va nte ; pe ro se ce nt ra  en las com ple ja s sociedades m ode rna s e industria liza da s2 . Esto ocurre  

porque  son e ste  t ipo  de  sociedades las que  m ue stra n una m a yor com ple jida d  y difusión a pa rt ir de 

la é poca  m ode rna . Ade m á s, la sociología  nació en respuesta  a una crisis de l orde n socia l surgida 

en Europa  por esos años (S. XVI I I -XIX) que  tuvo com o causa la re pe rcusión de  la m ode rnida d.

La sociología  es, com o señala  Rocher3 , "un proye cto  c ie n t í f ico ” , y por lo ta nto  busca 

obte ne r inf orm a ción siste má tica  de  la re a lida d socia l. Para este  f in se sirve  de  m últ iple s te oría s, 

m é todos y pa rá m e tros. En cua nto a la te oría , las ha y muchas y m uy dif e re nte s, pe ro existe  un 

consenso en cua nto a los te ma s im porta nte s que  de be n ser a borda dos por la  sociología  (no así en 

la f orm a  de  a borda rlos); a esto se le  conoce  com o teoría sociológica general. La im porta ncia  de 

esta  te oría  ge ne ra l es e l pode r e sta r sie m pre  a l ta nto  de  lo que  se conside ra  re le va nte  en socio­

logía  com o te m a , esto es cla ve  al m om e nto de l análisis de  los fe nóm e nos específ icos desde  las 

dif e re nte s e spe cia lida de s.

Pero e l de te rm ina r e l te m a  que  se quie re  estudiar, no basta . Debemos te ne r una  f orm a  de 

int roducirnos a é l. Concie nte  de  esto e l sociólogo Znanie ck i propuso cua t ro  ma rcos de  re fe rencia  

o crite rios desde  los cua les se pue de  inve st iga r, estos son: la pe rsona lida d socia l, la acción e 

inte ra cción socia l, las inst itucione s y la cult ura , y la e st ructura  socia l y las re la cione s socia les e r 

e l se nt ido a m plio . Al propone r estos ma rcos de  re f e re ncia , Zna nie ck i no está  dicie ndo que  de be ­

mos e scoge r uno de  e llos para  d e ja r de  soslayo a los otros, sino que  está  re conocie ndo y tra ta ndo 

de  soluciona r e l he cho de  que  se ne cesita  un punto de  pa rt ida  para  e l e studio. De he cho todas las 

escue las t ie ne n a lgo que  de cir en cada  m a rco pe ro se ubica n más cóm oda m e nte  en uno de  ellos.

Por ot ro la do, la sociólogo t ie ne  que  te ne r en cue nta  una  serie  de 

conside raciones en su la bor cie nt íf ica :

1. Está obligado a razonar procesualmente, no e stá t ica me nte . 

En sociología  se de be  de  te ne r m uy en cue nta  la noción de  pro­

ceso, porque  en la vida  socia l los hechos no se dan de  forma 

insta ntá ne a  y e ncua dra da  sino poco a poco y con lím ite s poce 

cla ros; y en ta nto  que  a ba rca n cie rtos inte rva los te m pora le s y 
espacia les, a veces se supe rpone n y se vue lve n simultáneos. 

Sin duda  e l hom bre  ca m bia  a cada  m om e nto , pe ro ne ce sita ­

mos ta m bié n de  pa rá m e tros e stá t icos, com o e l le ngua je , para 

pode r com unica rnos. En é l se suelen conge la r las re a lida de s, le 

/ cua l resulta  engañoso, pe ro de be m os de  a pre nde r a servirnos 

de  é l sin de ja r de  pensa r ciné t ica m e nte 4 .

2. Mira los vínculos de facto entre los individuos, es decir, 

sus re la cione s. Esto es im po rta n te  por la ra zón e xpue sta  líneas 

a rriba : la com pre nsión de  la int e rde pe nde ncia  de  los a ctores so­

cia les.
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3. La estructuración. Las cosas están organiza da s y e structura da s en la 

socie da d, todo t ie ne  un orde n y una  f unción de te rm ina da  esto t ie ne  

re la ción con e l conce pto y e l he cho de  la d i v i s i ó n  s o c i a l  d e l  t r a b a j o  

de nt ro  de  las sociedades m ode rna s.

4 . Los hechos están enmarcados en el tiempo y  el espacio. Se t ra ta n 

de  hechos h istórico-conte x tua le s, no de  re a lidade s e idé t ica s o m e t a ­

f ísicas. En este  se nt ido podemos de cir que  se t ra ta  un que ha ce r p le ­

na m e nte  hum a no.

5. Los seres humanos producimos a la sociedad y somos producidos 
por ella, ha y una  c o n s t r u c c i ó n  s o c i a l  d e  l a  r e a l i d a d .  Te ne mos la ca pa ­

cida d de  ca m bia r a la sociedad pe ro en un m e nor grado de  lo que  e lla  

nos inf lue ncia . Esto se m a nif ie sta  en dos ca mpos: e l o rga n iza t ivo - 

f ísico (le ye s, costum bre s, vivie nda s, ve st im e nta , e t c .),  y e l simbólico 

(le ngua je ).

6 . La sociología tiene capacidad de agencia, en ta nto  que  pue de  re cu ­

rrir  a la cre a ción de  símbolos.

7. Debe ser conciente de las relaciones de poder, re laciones de  supe ­

riorida d-in f e rio rida d  que  se dan de nt ro  de l e ntra m a do socia l. 

      8  Existe la desigualdad, no solo de nt ro  de  una misma socieda d, sino 

e nt re  las socieda des. Por e llo se le e xige  al sociólogo cie rto  dista ncia - 

m ie nto de  su re a lida d con miras a te ne r una  pe rspe ct iva  im pa rcia l y 

f ue ra  de  pre juicios. Con esto no quie ro  de cir que  los pre juicios sean 

ignora dos por la sociología  (a l cont ra rio , proporciona n inf orm a ción 

m uy va liosa ), sino que  e l inve st iga dor socia l de be  a cerca rse  a e llos 

sin t ra t a r de  ha ce r ju icios de  va lor sustentados en la propia  m ora l. Por 

o t ro  la do, de nt ro  una  la misma  sociedad com ple ja , gracias a la e xis­

te ncia  de  sub-cultura s5, ha y ta m bié n desigua ldades de  todo t ipo com o: 

e conóm ica s, de  gé ne ro, de  roles según la e da d, e tcé te ra .

M e nciona ré  a demás que  la sociología  com o cie ncia  t ie ne  tre s com pone n- 

tes: a na lít ico, e m pírico  y crít ico . El a na lít ico se re f ie re  al a fán por de scom pone r 

y  cla sif ica r los fenóm e nos socia les y sus pa rte s, de nt ro  de  las ca tegorías te órica s 

del e nfoque  que  se le  dé  a la inve st iga ción. Em pírico , porque  re curre  a la e xpe ri- 

me nta ción y a la obse rva ción prá ct ica  de  los hechos para  la obte nción de  sus 

resultados; y crít ico  porque  su la bor no concluye  con la obte nción de  da tos sino 

con darles un signif ica do y una posible  e xplica ción. Digo posible  porque  en las 

c ie n cia s  socia les no se pue de  pre te nde r lle ga r a una ve rda d absoluta  e irre f u ta - 

b l e. A todo esto cont ribuye  e l he cho de  ser pa rte  de  lo que  esta mos e studia ndo, 

d e ser un m ie m bro  más de  una sociedad e nt re  otros y de  pode r ponernos en el 

lugar de l ot ro suponiendo lo que  cre e  y lo que  sie nte .

Dado que  e l ca m po de  e studio está  en la socieda d, y que  ésta  está  en 

constante  ca m bio y m ovim ie nto  (proce sos) es e spe ra ble  la e xistencia  de  d if e re n- 

ces perspe ct iva s a l m om e nto  de  a borda r e l e studio sociológico. Así te ne m os dos 

ra n d e s se paraciones te órica s tom a ndo en cue nta  las re laciones individuo-socie - 

cad: por un lado las de l e quilibrio , que  t ie ne n com o principa l re pre se nta nte  al 

Estructura l Funciona lism o f unda do por Parsons; y por o t ro  las de l conf licto  que  

re ne n com o e xpone nte  más signif ica t ivo al M a te ria lism o Histórico, funda do por 

Ma rx .

Ta m bié n e xiste  ot ro  t ipo  de  división ge ne ra l e ntre  las te oría s, esta  ve z 

tooma ndo en cue nta  al m é todo de  inve st iga ción: por un lado están las te oría s 

mac r o , en las cua les pre dom ina  la sociedad o com unida d vista  com o un todo; y 

por e l ot ro las te oría s m i c r o ,  en las que  t ie ne n una  m a yor re le va ncia  las re la cio- 

nes ca ra  a ca ra . Un e je m plo  de  estas últ im a s sería  la escue la  funda da  por M e ad: e l 

rite ra ccionism o Sim bólico. La  cone xión y e l inte rca m bio  e nt re  teoría s m i c r o  y 

macr o  es consta nte , pe ro en la inve st iga ción hay que  opta r por una visión.

Con todo esto te ne m os que  la sociología  es una cie ncia  m uy com ple ja , en
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la que  e l ser hum a no se e studia  y se cue st iona  así mismo, y en la que  se e ncue ntra  -de  a cue rdo cor 

la inme nsa  va rie da d cu lt u ra l- con dist intos t ipos de  personas y sociedades. Cie ncia  que  por lo de ma : 

no pue de  a nhe la r obte ne r un conocim ie nto unive rsa l y e xa cto, ya  que  su o b je to  de  e studio no es 

hom ogé ne o y pue de  ser visto desde  dif e re nte s pe rspe ct iva s. Por e llo  se sirve  de  m últ iple s artif icios 

te óricos, y en su a fán de  o f re ce r un conocim ie nto cie nt íf ico  de  la conducta  socia l huma na  obtene ­

mos un a ba nico de  te oría  que  queda n a nue stro ju icio  va lida r, conside ra r o re cha zar.

Pasaremos en e l siguie nte  a pa rta do a ve r e l conte xto  de nt ro  de l cua l na ce  la sociología .

La modernidad

La m ode rnida d, en concorda ncia  con lo que  señala  Gidde ns6 , es una  e ta pa  histórica  vigente  

hasta  e l día  de  h o y-, en la que  ha y una  f ue rte  ruptura  con e l orde n socia l, po lít ico , e conómico, 

re ligioso, cultura l y psicológico de  los individuos con re spe cto de  lo a nte rio r (é poca  m e die va l). Todos 

estos ca mbios lle va n al individuo a re a liza r un pa ula t ino "ca m bio de  ide n t id a d ” , da do que  e l ind ivi­

duo y su dim e nsión socia l no son dos cosas separadas, sino que  inte ra ctúa n y son inte rde pe ndie nte s 

A este  m a t iz de  la m ode rnida d Gidde ns lo lla ma  "e x t re m o  dina m ism o de  la m ode rn ida d” .

Existen discre pa ncia s en cua nto al inicio de  la é poca  m ode rna , pe ro en ta nto  que  es ur 

p r o c e s o  podem os a tre ve rnos a se ña la r que  e m pie za  a lre de dor de  los años 1500, donde  conf luye r 

va rios hechos históricos com o e l de scubrim ie nto de  Am é rica , que  t ra e  consigo e l inte ré s por in t e r­

p re ta r al «o t r o » y a la propia  sociedad (esta  re f le xivida d es ca ra cte ríst ica  de  la m ode rn ida d); as- 

com o e l surgim ie nto de  cie rtos t ipos de  re laciones a simétrica s e nt re  las sociedades (colonia lism o) 

las cua les en e l vie jo  m undo de ja n de  lla ma rse  "crist ia nda d” para  lla ma rse  Europa . Coincide  con este 

la e ta pa  de l Re na cim ie nto la de s-se cula riza ción de l conocim ie nto .

En cua nto a l ca m po de  lo e conóm ico un a spe cto re sa lta nte  es e l surgim ie nto y consolidación 

d e l  c a p i t a l is m o  e n sus d i f e r e n t e s  e t a p a s  h is t ó r ic a s  q u e  a b a rc a n  de sde  

e l S. XV hasta  nuestros días. Esta consolida ción se da  gracias al e sta ble cim ie nto  de  un m e r c a d c  

i n t e r n o ,  lo cua l t ie ne  cua t ro  grandes im plica ncia s:

1) S e p a r a c i ó n  d e l  p r o d u c t o r  d i r e c t o  d e  l o s  m e d i o s  d e  p r o d u c c i ó n .  Esto quie re  de cir que  los 

obre ros, a que llos que  con su f ue rza  y cie rta  m a quina ria  e la bora n los productos f ina les, nc 

son dueños de  esta  últ im a  o los medios necesarios para  producir inde pe ndie nte m e nte ; e .  

due ño a hora  es e l ca pita lista , con cuyos medios t ra ba ja n muchos obre ros. Esto produce  ur 

contra ste  con lo que  sucedía  en la é poca  m e die va l, en donde  e l pue blo se prove ía  de  la 

m a yoría  de  sus bie nes de  consumo (a lim e nto , ve st ido, e t c .) y e ra  e l due ño de  sus medios de 

producción a pe que ña  escala .



2 ) C o n v e r s i ó n  d e  l a  f u e r z a  d e  t r a b a j o  e n  m e r c a n c í a .  Se sigue de  lo a nte rior que  a hora  que  el 

pro le ta rio  que  no cue nta  con los medios dire ctos de  producción, t ie ne  que  producir con los 

medios de  o t ro : de l ca pita lista . Pero e l f ruto  de  esa producción se t ra duce  en una  ganancia  

m one ta ria  (sa la rio ), que  se le a djudica  y con lo cua l pue de  a dquirir los bie nes necesarios para  

su subsistencia . De esta  f orm a  e l t ra ba ja dor le  ve nde  al ca pita lism o su f ue rza  de  t ra ba jo .

3 ) G e n e r a l i z a c i ó n  d e  l a  m e r c a n c í a .  Lo a nte rior nos obliga  a pensar que  todo lo ne ce sa rio para  

vivir sea conve rt ido  en m e rca ncía  para  que  e l pro le ta rio  -con e l dine ro que  ga na - pue da  

a dquirirlo . Éste  solo se da  a va sto para  t ra ba ja r pa ra  e l ca pita lista  y re cupe ra r sus f ue rza s, ya  

no para  producir é l m ism o. Así todo lo que  antes era  "he cho en ca sa ” a hora  se va  co nvirt ie n ­

do en producto e la bora do por las fábrica s y puesto en e l m e rca do para  su a dquisición. Algu ­

nos e je m plos de  productos que  antes e ran producidos en casa y que  fue ron colocá ndose  

com o of e rta  de l m e rca do (unos más re cie nte s que  otros) son: las prenda s de  vestir, los m ue ­

bles, los utensilios y he rra m ie nta s, la com ida , las ve la s, e ntre  muchos otros. Incluso podría  

de cirse  lo mismo de  a lgunos se rvicios, el m e jo r e je m plo  de  e llo es la e duca ción.

4 ) D i v i s i ó n  d e l  t r a b a j o  s o c i a l .  Com o ahora  las personas van a inve rt ir  su t ie m po y sus fue rzas 

en producir a lgunos e le m e ntos, lo harán de  f orm a  e spe cia liza da  para  m a x im iza r su produc­

ción; lo que  im plica  que  a pa rt ir de  ese m om e nto la ge nte  va  procura r a dquirir conocim ie n ­

tos e spe cia liza dos pa ra  re a liza r la bores e spe cia liza das. Este  rasgo se va  a a gudiza r con el 

t ie m po, a ta l punto que , por e je m plo , hoy la gran ma yoría  de  ciuda da nos no saben cu lt iva r la 

t ie rra , la bor que  e ra  conocida  por casi todos hace  tres siglos.

Ca be  se ña la r que  e l ca pita lism o m a ne ja  una lógica  expansiva  que  se basa en la a cum ula ción, 

:ue  a su ve z im plica  innova ción en los medios de  producción y los productos, la e ntra da  a nuevos 

I ce rca dos y cre cim ie nto  consta nte . Este  cre cim ie nto  t ie ne  com o conse cue ncia  la re quisitoria  de  una 

I na yor ca nt ida d de  obre ros ca da  día  de  t ra ba jo , con lo cua l se le  e xige  al obre ro vivir  ce rca  de  su 

:e ntro de  t ra b a jo . Así na ce n las urbe s, que  se irán ha cie ndo más grandes en la m e dida  en que  

ronglome ren a más personas.

Ot ra  conse cue ncia  d ire cta  de l ca pita lism o y su te nde ncia  expansiva  es la a pa rición de  nuevas 

rlases socia les, a g r o s s o  m o d o :  ca pita lista s y prole ta rios. Con la cre a ción de l sistema m undia l e conó­

mico se e sta ble ce n de f in it iva m e nte  las re laciones desigua les. Se a cre cie nta n poco a poco las d if e - 

'encias e nt re  los s t a t u s  socia les hasta  lle ga r a lo que  te ne m os hoy: de nt ro  de  las sociedades ge nte  de  

ríase a lta , m e dia  y ba ja ; y e n t re  las nacione s: países de l prim e r, se gundo y te rce r m undo. Pa ra dóji­

camente  la m ode rnida d ta m bié n es causa de  la lucha  a ctua l contra  la de sigua lda d.

Un ca m bio más, que  t ie ne  que  ve r con lo cultura l y se e ncue ntra  prof unda m e nte  liga do a lo 

anterior, es e l te cnológico. Con la a pe rtura  de l conocim ie nto fue ra  de  la iglesia  y con la e xt irpa ción 

je  pre juicios que  e llo  im plica , las dif e re nte s te cnología s com e nza ron a a va nza r a ve locida de s nunca  

mte s e xpe rim e nta da s, e m puja da s a su ve z por la exigencias que  les im ponía  e l ré gim e n ca pita lista  . 

Ünos tras de  otros lo nuevos inve ntos y ma quina ria s iban t ra nsf orm a ndo e l ritm o de  vida  de  los seres 

¡ luma nos: la ca rtogra f ía , la m á quina  a vapor, los inst rum e ntos de  na ve ga ción, e l re lo j, e l h ie rro 

poste riorm e nte  e l a ce ro ), e tc. Algunas de  estas te cnología s com o e l re loj y la ca rtogra f ía  a yuda ron 

al hom bre  m ode rno a pe nsa r en ca te goría s com o "e spa cio va cío ” y "t ie m po  va cío ”7 ; es de cir en una 

indepe ndencia  de  t ie m po y espa cio antes no im a gina da .

De ntro de l ca m po de  lo socia l una ca ra cte ríst ica  im porta nte  que  re sulta  com o f ru to  de  la 

ruptura  t ie m po-e spa cio  es e l de se ncla ve  de  la inst itucione s; lo cua l t ie ne  que  ve r con la e xt ra cción 

de las re laciones socia les de  sus circunsta ncia s loca les y su re a rt icula ción en regiones e spa cio -t e m - 

Dorales inde f inida s. Para Gidde ns ha y dos t ipos de  mecanismos de  de se ncla ve : las señales simbólica s, 

que son todas las unidade s de  va lo r e stá nda r inte rca m bia ble s (E j . : e l d ine ro ); y los sistemas e x pe r­

tos, que  conf orm a n conocim ie ntos ta n e spe cia liza dos que  la ma yoría  de  la sociedad los ignora , pe ro 

cuyos f rutos todos co m p a rt e n 8 . Y a quí e nt ra  a ta lla r la conf ia nza , de  pa rte  de  la m a yoría  de  la 

sociedad hacia  los sistemas e xpe rtos y la vige ncia  de  las señales simbólica s.

Con la expansión de  las sociedades que  se da com o f ruto  de  este  de se ncla ve  se ha ce  ne ce sa ­

ria la const itución de  Estados Naciona le s. Los cua les van a te ne r com o función principa l la re gula ción 

de las a ct ivida de s de nt ro  de  las urbe s, y e l e je rcicio  de  la e xclusivida d de  la vio le ncia , pa ra  ga ra nt i ­

zar e l bie ne sta r de l ciuda da no. El pode r de  los Estados no e ma na  de  dios, ni de  la t ra d ición, sino de l 

Dueblo, a corde  con esta  ide a  se concibe n e le ccione s y se f om e nta  un crite rio  de  igua lda d a nte  la ley. 

Esto se e ncue ntra  de  a cue rdo con e l proceso ge ne ra liza do de  com ple jiza ción orga niza ciona l que  se 

lleva a cabo en estos años. Ante s las familia s conform a ba n las unidades de  producción y de  consum o,
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m a ne ja ba n la re pre se nta dvida d, la de fe nsa , la orga niza ción de  las t ie rra s y e l cont ro l socia l. Cor 

e sto no se está  dicie ndo que  las unidades f a m ilia re s de sa pa re cie ron, sino que  pe rdie ron vigencia  

com o e nt ida de s a utónom a s en e l se nt ido m e nta do.

Por e l lado de  la ide ología , la pre dom ina ncia  en un principio  la tuvo  la I lustra ción, con sus 

ideas impulsora s de  la m ode rnida d: com o e l progre so, la ra zón y la cie ncia  (n a t ura l). Con esto te ne ­

mos un cre cie nte  proceso de  ra ciona liza ción, en pa rte  com o una respuesta  al de se nca nta m ie nto que 

sufren las personas f re nte  a la iglesia  en cua nto a la e sté t ica , la a f e ct ivida d y lo socia l. Al ve rse  rotas 

las bases re ligiosas y su inf lue ncia  se cula r sobre  el orde n socia l, e l individuo busca su propia  lega lidad 

y le git im ida d en la ra zón y la cie ncia . Obe de cie ndo a la pra ct icida d que  ca ra cte riza  a la mode rnida d 

se e scinde n los principios de l a rte  e sté t ico, la m ora l y lo cie nt íf ico . Más ta rde , en respuesta  a la 

I lustra ción, a pa re ce ría  a me diados de l S. XVIII el Romanticismo.

Estas ca ra cte ríst ica s -e n t re  ot ra s- e vide ncia n la ruptura  en e l orde n socia l de  la é poca , a ra íz 

de  la cua l na ce  e l inte ré s de  los cie nt íf icos socia les por inve st iga r y procura r e ncont ra r un nuevo 

orde n a corde  con las nuevas circunsta ncia s. La sociología  es hija  de  la m ode rnida d.

La sociología  na ce  en m e dio de  dos corrie nte s ide ológica s: las cie ncia s na tura le s o e xa cta s, que  

ut iliza n un m é todo que  consiste  principa lm e nte  en e l e sta ble cim ie nto  de  categorías de análisis 
(racionalismo) y la experimentación controlada (empirismo); y las ciencias del espíritu que dan predominancia 
a la observación participante y a la compenetración con el individuo estudiado. La sociología, dentro de los 
marcos de referencia toma de ambas y se conforma de forma tripartita como antes se ha mencionado.
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